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ANEXO 3

Anexo 3
TRAYECTORIAS DE VIDA

A continuación se exponen las historias de una niña y 
un niño del estudio que nos adentran en su vida coti-
diana, con el fin de identificar cómo, desde espacios 
de vida como la familia y la escuela, se van conforman-
do y consolidando componentes de género que en-
marcan sus relaciones sociales. Además, el análisis de 
estas trayectorias de vida permite identificar compo-
nentes de violencia que muestran cómo se presenta en 
el día a día, y que requieren ser tomados cuenta por la 
comunidad escolar en su conjunto. 

CASO 1. ROBERTA
Roberta es una niña de 11 años que cursa el 5º grado 
en una primaria general del estado de Michoacán. Su 
escuela pertenece a una comunidad urbana, y se ubi-
ca en una zona con bajo grado de marginación.

Contexto familiar
Su familia se compone por su papá, su mamá y tres 
hermanas. 

La participación de cada miembro de la familia 
en las tareas del hogar se reparte de la siguiente ma-
nera: su mamá se va a trabajar fuera de casa y, a su 
vez, en casa es quien se dedica a las actividades de 
aseo como barrer y trapear, hacer las camas, lavar los 
trastes, lavar y planchar la ropa; también está encar-
gada de la alimentación siendo ella quien hace la co-
mida y la sirve. Entre otras cosas, su mamá arregla las 
cosas que se descomponen y ve la televisión.

Por su parte, el papá también sale a trabajar fue-
ra de casa, se encarga de conectar el gas en casa, ha-
cer la comida y al igual que la mamá arregla las cosas 

que se descomponen. También lleva a las hijas a la es-
cuela y juega con ellas.

El papá y la mamá de Roberta comparten algu-
nas responsabilidades dentro del hogar, sin embargo, 
es mayor la participación de la madre en este ámbito 
lo que refleja una doble jornada laboral ya que no só-
lo trabaja fuera del hogar sino dentro del mismo. 

En su casa las hijas apoyan con actividades co-
mo barrer y trapear, hacer la cama, conectar el gas, 
traer el mandado, limpiar el patio, hacer la comida, 
servir los alimentos, lavar los trastes, cuidar a las her-
manitas e ir por las tortillas o el pan. No menciona 
actividades que realizan los hijos ya que en su casa 
son sólo hijas.

La colaboración de las hijas en las tareas del ho-
gar se incrementa, posiblemente debido a que tan-
to mamá como papá trabajan fuera de casa. Además 
de las actividades realizadas en casa, Roberta ayuda a su 
papá en su trabajo, que es atender un negocio. Aunque 
menciona que su mamá trabaja fuera de casa, y que le 
ayuda en su trabajo,  su colaboración consiste en ha-
cer el quehacer en la casa. 

Su mamá y su papá consienten a las hijas y los 
dos mandan en este espacio. En su familia se presen-
tan situaciones de violencia física, como el hecho de 
que su papá le pegue a su mamá y viceversa, además 
de que ambos -papá y mamá- le pegan a ella. Lo an-
terior habla de un entorno familiar en el que no se 
cuenta con las herramientas para lidiar de forma no 
violenta los asuntos del día a día. Además, en su casa 
Roberta no aprende formas seguras de lidiar con sus 
emociones ni  de enfrentar situaciones externas que 
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requieran soluciones sin poner en riesgo a sí misma o 
a otras personas. El que el hogar sea un espacio hos-
til, pone en mayor riesgo a las y los menores de edad 
de padecer situaciones de peligro fuera de casa. 

El entorno escolar
Roberta dice que se siente regular en la escuela aun-
que no se conocen las razones de ello. En su opinión, 
en su salón de clase la  estudiante más aplicada es una 
niña, y en la mayor parte de las actividades como di-
bujar, cantar o bailar, en materias como matemáticas 
y lectura, cree que es mejor una mujer. Considera que 
un niño es mejor sólo en los deportes.

También cuenta que en su escuela existe un tra-
to distinto para hombres y mujeres por parte del per-
sonal docente ya que por un lado se castiga diferente 
a niños que a niñas al cometer la misma falta, tratan-
do de manera más severa a ellos y, por otra parte, 
al momento de realizar trabajos de manualidades el 
profesorado ha pedido que las niñas ayuden a los ni-
ños, lo que muchas veces resulta en que ellas termi-
nan haciendo el trabajo por ellos.

Otra situación de inequidad que se da en su es-
cuela consiste en que los niños siempre se adueñan 
del patio para jugar fútbol y dejan muy poco lugar 
para que las niñas jueguen. Lo anterior tiene como 
base la creencia de que los niños supuestamente re-
quieren mayores espacios para su esparcimiento ya 
que son más activos que las niñas, esto los lleva a 
manejarse como dueños de los patios y hace que las 
niñas renuncien a ocupar esos lugares porque  “no 
les pertenecen”.

Situaciones de violencia
Roberta menciona que en su escuela ha sucedido que 
dos niños comienzan a pelearse a golpes y los demás los 

rodean hasta que llega un maestro y los separa. Esto re-
fleja la carencia de habilidades de las niñas y los niños 
para dar una solución no violenta a los conflictos. Tam-
bién dijo que los niños salen corriendo al patio y al pasar 
golpean o les jalan el pelo a las niñas; y que un grupo de 
niñas empuja y molesta a otros niños. 

Además, mencionó que en su escuela han ocu-
rrido eventos relacionados con violencia sexual, co-
mo el que unas niñas arrinconen a unos niños y los 
presionen para que les den un beso, o que en un rin-
cón del patio uno o más niños molesten a una niña 
e intenten tocarla sin que ella quiera. En estos casos 
la naturalización de la violencia lleva a perder de vis-
ta el respeto de las decisiones y el espacio personal 
de cada individuo.

Se han presentado otras situaciones de violen-
cia, generadas por la intolerancia hacia niños y niñas 
que muestran diferencias con los modelos estableci-
dos de masculinidad o feminidad, como el hecho de 
que a la salida de la escuela un grupito de niños esté 
rodeando y molestando a un niño porque no le gus-
ta jugar fútbol, jugar a las luchas y otros juegos brus-
cos. O que una niña se esté peleando casi a golpes 
con otras que le dicen que parece hombre por la ma-
nera como que se mueve y habla.

Es necesario que Roberta, así como otros niños 
y niñas, se forme para enfrentar los conflictos de ma-
nera no violenta. El mensaje de desigualdad y violen-
cia que en ocasiones reciben tanto en su hogar co-
mo por parte de algunos docentes y compañeros (as) 
dificulta que se rompan  estos modelos de comporta-
miento que se han reproducido por generaciones.

Expectativas a futuro
Roberta dice que dentro de 20 años tendrá 31 y se 
imagina que para ese entonces se habrá casado y ten-
drá hijos. Considera que sólo habrá terminado la se-
cundaria y estará trabajando en el campo. Su baja 
aspiración escolar puede atribuirse al entorno socio-
cultural y socioeconómico que la rodea. Asimismo, su 
aspiración a trabajar en el campo, puede estar fundada 
en algún modelo de identificación que tiene la niña, o 
en aspiraciones que le ofrece su contexto social pese a 
que su escuela esté situada en una zona urbanizada. 

Por último, Roberta piensa que si se les pregunta a 
su papá y a su mamá lo que esperan de ella en el futuro, 
coincidirían en ambos casos con lo que ella respondió. 

CASO 2. DARIO
Darío es un niño de 13 años de edad que cursa el 4º 
grado en una  primaria general del estado de Chiapas. 
Su escuela está ubicada en una zona con alto grado de 
marginación y pertenece a una población rural.
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Contexto familiar 
Darío pertenece a una familia nuclear conformada 
por su papá, su mamá, un hermano y una herma-
na. Viven juntos y la participación de cada miembro 
de su familia en las tareas del hogar se da de la si-
guiente manera:

Su mamá es la encargada del aseo del hogar, 
realizando actividades como barrer y trapear, ade-
más de arreglar las camas, lavar y planchar la ropa, 
lavar los trastes y limpiar el patio; asimismo, se en-
carga de la alimentación de la familia, va al mercado, 
hace la comida y sirve los alimentos. También riega 
y cuida las plantas y dedica parte de su tiempo a ju-
gar con su hermana.

Por su parte, el papá de Darío es quien arregla 
las cosas que se descomponen en casa, lleva a los hi-
jos e hija a la escuela, les ayuda en sus tareas y dedi-
ca parte de su tiempo a jugar con sus hijos varones. 
Además, invierte tiempo viendo la televisión.

Respecto de las actividades que los hijos e hijas 
realizan en su casa para apoyar a su mamá y a su pa-
pá, Darío dijo que su hermana ayuda con las tareas 
que realiza su mamá como barrer y trapear,  hacer 
la cama, lavar y planchar ropa, limpiar el patio, ha-
cer y servir la comida, lavar los trastes, regar y cui-
dar las plantas, además de cuidar de los hermanitos. 
Comentó que él y su hermano ayudan con activida-
des como conectar el gas, traer el mandado, limpiar 
el patio, arreglar cosas que se descomponen e ir por 
las tortillas o el pan.

En general, en el hogar de Darío, la familia hace 
una repartición de sus actividades apegada a los ro-
les de género tradicionales, con la salvedad de que el 
papá participa y convive con la crianza de sus hijos e 
hija, aunque no se involucra en la limpieza y cuida-
dos del hogar. Es su mamá quien más convive con su 
hermana y su papá lo hace con él y su hermano. Su-
ponemos que su padre se dedica a trabajar el campo 
de manera temporal o permanente ya que Darío dijo 
que lo ayuda en las labores como la siembra. Tal vez 
este trabajo o la frecuencia con que lo realiza le per-
mite dedicar tiempo a relacionarse y convivir con sus 
hijos, probablemente como una práctica cotidiana. 
Darío no le ayuda a su mamá con su trabajo. 

Entre las situaciones que suceden en su casa, 
Darío menciona un trato no equitativo de su papá 
y su mamá hacia los hijos varones y la hija, especifi-
cando que a los hijos hombres los dejan salir a jugar 
y a las mujeres no, y que su mamá y su papá con-
sienten más a las hijas. También refirió que su papá 
no quiere que las hijas estudien porque no es cosa 
de mujeres y tampoco los hijos hombres porque tie-
nen que ayudarlo con su trabajo. Además, mencio-

na situaciones de violencia física entre los miembros 
de la familia, como el que su papá le pega a su mamá 
y su mamá a su papá. Y que ambos, tanto su mamá 
como su papá le pegan a él. Lo anterior refleja có-
mo la violencia se ha naturalizado en el entorno fa-
miliar. Darío dice que el mando en su casa lo llevan 
su mamá y su papá. 

El entorno escolar
Darío se siente bien en la escuela y considera que, en 
su salón de clase, el estudiante más aplicado es un ni-
ño y catalogó como mejor a un niño que a una niña en 
muchas de las actividades que se realizan en la escue-
la, entre ellas hacer deportes, dibujar, cantar o bailar, 
realizar ejercicios de matemáticas y leer.

Situaciones de inequidad o 
discriminación en la escuela
En su escuela, las niñas son regañadas por llevar la fal-
da muy corta, no se permite a una niña formar par-
te de la escolta a pesar de tener buenas calificaciones, 
o en el caso de la clase de educación física a veces el 
maestro organiza con los niños el partido de fútbol, y 
deja que las niñas se queden sentadas platicando.

Estas diferencias en el trato de los maestros(as) 
hacia niños y niñas, se observan también en el mo-
mento de llamarles la atención, siendo más estrictos 
o agresivos con los hombres, o en los casos en que 
se les permite a las niñas esconderse en los baños pa-
ra no hacer deportes, y que el(la) profesor(a)  no las 
regaña ni les pone falta.

Otra situación de desigualdad que se ha dado 
en la escuela de Darío corresponde a  la actitud de las 
mamás a cargo de la cooperativa, pues se han dado 
casos en que atienden primero a los niños sin impor-
tar que algunas niñas hayan llegado primero.

También ha sucedido que los niños se adueñan 
del patio para jugar fútbol y dejan muy poco lugar 
para que las niñas jueguen. Darío cuenta con esque-
mas tradicionales que no se cuestionan ni en la ca-
sa ni en la escuela.
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Situaciones de violencia escolar
La violencia ha estado presente en la escuela de Da-
río a través de situaciones agresivas entre compañe-
ros y/o compañeras. El alumnado agrede verbalmente 
o se burla de niños que muestran ademanes delicados; 
hay niñas que se pelean casi a golpes porque algunas le 
dicen a otra que parece hombre por la manera en que 
se mueve y habla. Otras manifestaciones de violencia 
física ocurren cuando dos niños se golpean hasta que 
llega un maestro y los separa. En otras ocasiones los 
niños salen corriendo al patio y al pasar golpean o les 
jalan el pelo a las niñas, o sucede también que un gru-
po de niñas empuja y molesta a los niños.

Existen agresiones sexuales en la escuela de Da-
río, como el hecho de que unas niñas arrinconan a 
unos niños y los presionan para que les den un beso, o 
que en un rincón del patio uno o más niños molesten a 
una niña e intenten tocarla sin que ella quiera.

Expectativas a futuro
Darío se imagina que dentro de 20 años, cuando él 
tenga 33 ya se habrá casado y tendrá hijos. Piensa 

que en el futuro no habrá querido seguir estudiando, 
aunque al mismo tiempo dice que se imagina dedicán-
dose a actividades relacionadas con el ámbito educati-
vo como ser maestro. Esto puede derivar en una ten-
sión entre sus deseos y expectativas con la realidad de 
su entorno, e incluso con lo que espera su padre de él 
(que le ayude con su trabajo).

Darío presenta un atraso escolar pues la ma-
yoría del alumnado de 13 años se encuentra cur-
sando la secundaria y él cursa el cuarto de pri-
maria. No sabemos a qué se debe dicho atraso, 
pero entre las posibilidades se encuentran un in-
greso tardío a la escuela, o intermitencia en los 
estudios, el haber reprobado por lo menos en 2 
ocasiones algún nivel, o que la escuela no cuen-
te con una infraestructura adecuada para estable-
cer regularmente los diversos grados escolares, lo 
que obliga a formar grupos de diferentes niveles 
y edades.

A pesar de tener ciertas expectativas a futuro, 
como ser maestro, Darío no cree posible alcanzarlas, 
lo que puede deberse a factores como las actividades 
que realizan su papá y su mamá, sin contar con su-
ficiente información de otras actividades, así como 
el medio y las condiciones socioeconómicas y socio-
culturales a las que pertenece. A esto se suma la es-
cuela, espacio en que se ha dado un trato distinto a 
niños y niñas por parte del profesorado, y donde las 
situaciones de violencia entre el alumnado afectan la 
autoestima y su autovaloración, por lo que en oca-
siones las niñas y niños como Darío no se permiten 
aspirar a un futuro diferente.

Por último, Darío consideró que si se pregunta 
a su papá y a su mamá lo que esperan de él en el fu-
turo, coincidirán con lo que él mismo espera. Lo an-
terior puede ser interpretado desde dos vertientes: 
se siente apoyado por su padre y madre, o sí coinci-
den porque él sabe lo que se espera de él y se adap-
ta a esa realidad.
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Abuso sexual. Una de las formas de maltrato infan-
til es el abuso sexual, esto es, que una persona mayor 
(joven, adulto, viejo), utilice a un menor para estimular-
se o estimularlo sexualmente. También puede ser come-
tido por una persona menor de 18 años, si ésta es signi-
ficativamente mayor que el menor.

El abuso sexual es una relación abusiva porque 
existe una clara desventaja: física, fisiológica, de 
desarrollo, de experiencias en general, experiencias 
sexuales, en recursos mentales y habilidad social y 
emocional.
Fuente: Save The Children, Prevención de abuso sexual 
de niñas y niños. Una perspectiva con enfoque de dere-
chos, México, 2007.

Acoso sexual. Es una forma de violencia sexual en 
la que, si bien no existe una relación de subordinación 
entre el acosador y el acosado, hay un ejercicio abusivo 
de poder que conlleva a un estado de indefensión y de 
riesgo para la víctima, independientemente de que se 
realice en uno o varios eventos (artículo 13, Ley Gene-
ral de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Vio-
lencia, México, 2007). Al igual que el abuso, constitu-
ye cualquier comportamiento sexual verbal o físico que 
atente contra la dignidad de una persona.

Derechos humanos de las mujeres. Los de-
rechos humanos son facultades, prerrogativas, intereses 
y bienes de carácter cívico, político, económico, social, 
cultural, personal e íntimo, adscritos a la dignidad del ser 
humano, y que están reconocidos por instrumentos jurí-
dicos nacionales e internacionales.

La importancia de estos derechos radica en su finalidad: 
proteger la vida, la libertad, la justicia, la integridad, el 
bienestar y la propiedad de cada persona frente a la au-
toridad. En virtud de que su fundamento jurídico y fi-
losófico es la condición propia del hombre, los derechos 
humanos son: 

Universales.•	
Inherentes a las personas.•	
Integrales, es decir, que se conciben como un to-•	
do indivisible.
Históricos, porque son resultado de la progresiva to-•	
ma de conciencia de los seres humanos de sus dere-
chos y conquistas frente al abuso del poder público.

Se habla de derechos humanos de las mujeres para ha-
cer un señalamiento especial que deriva de la desventa-
ja histórica con que ha sido reconocido el estatuto jurí-
dico y ontológico de las mujeres.
Fuente: Inmujeres, Glosario de Género, México, 2008.

Bullying. Tipo de agresión proactiva que busca las-
timar de diversas formas, incluyendo las agresiones físi-
cas, las verbales y las indirectas entre el alumnado. Otros 
elementos son la persistencia, la intencionalidad y el des-
balance de poder. El Departamento de Salud y Servicios 
Humanos de Estados Unidos (2008) lo define como el 
comportamiento agresivo e intencional que implica un 
desequilibrio de poder o de fuerzas entre estudiantes.  
Las prácticas incluyen golpear, empujar, burlar, insultar, 
excluir, intimidar, hacer gestos que denoten intención 
de hacer daño, acoso sexual y –más recientemente– el 
envío de mensajes insultantes por correo electrónico o 
teléfonos celulares. 
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Fuente: Gianluca Gini, “Bullying in Italian Schools: An 
Overview of Intervention Programmes”, School Psycholo-
gy International, Febrero, Vol. 25, 2004, pp 106-116). 

Derecho a la educación. La Constitución Políti-
ca de los Estados Unidos Mexicanos establece en su ar-
tículo 3º que todo individuo tiene derecho a recibir edu-
cación y que ésta tenderá a desarrollar armónicamente 
todas las facultades del ser humano y fomentará en él, 
a la vez, el amor a la Patria y la conciencia de la solidari-
dad internacional, en la independencia y en la justicia. 

En el ámbito internacional, Naciones Unidas re-
conoció que el derecho a la educación es un derecho 
humano intrínseco y, en los artículos 13 y 14 del 
Pacto Internacional de Derechos Económicos, Socia-
les y Culturales, señala que la educación debe orien-
tarse al desarrollo del sentido de la dignidad de la 
personalidad humana y que se obliga a tener las si-
guientes características interrelacionadas entre sí.

a) Disponibilidad: Debe haber instituciones y progra-
mas de enseñanza en cantidad suficiente. Las con-
diciones para que funcionen dependen de numero-
sos factores, entre otros, el contexto de desarrollo 
en el que actúan; por ejemplo, las instituciones y 
los programas probablemente necesiten edificios, 
instalaciones sanitarias para ambos sexos, agua 
potable, docentes calificados con salarios compe-
titivos, materiales de enseñanza, etcétera.

b) Accesibilidad: Las instituciones y los programas de 
enseñanza han de ser accesibles a todos sin discri-
minación, en el ámbito del Estado Parte. La acce-
sibilidad consta de tres dimensiones que coinci-
den parcialmente:

No discriminación. La educación debe ser accesi-
ble a todos, especialmente a los grupos vulnerables 
de hecho y de derecho, sin discriminación alguna.

Accesibilidad material. La educación ha de ser 
asequible materialmente, ya sea por su localiza-
ción geográfica de acceso razonable o por medio 
de tecnología moderna.

Accesibilidad económica. La educación ha de 
estar al alcance de todos.

c) Aceptabilidad. La forma y el fondo de la educa-
ción, comprendidos los programas de estudio y 
los métodos pedagógicos, han de ser pertinentes, 
adecuados culturalmente y de buena calidad.

d) Adaptabilidad. La educación ha de tener la flexi-
bilidad necesaria para adaptarse a las necesidades 
de sociedades y comunidades en transformación 
y responder a las necesidades de los alumnos en 
contextos culturales y sociales variados.

Fuente: Comité de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales en el 21º Período de sesiones, 1999, 
Observación General 13. Órgano que supervisa el 
Pacto Internacional de derechos económicos, so-
ciales y culturales, ONU.

Discriminación. Toda distinción, exclusión o res-
tricción que, basada en el origen étnico o nacional, 
sexo, edad, discapacidad, condición social o económi-
ca, condiciones de salud, embarazo, lengua, religión, 
opiniones, preferencias sexuales, estado civil o cual-
quier otra, tenga por efecto impedir o anular el recono-
cimiento o el ejercicio de los derechos y la igualdad real 
de oportunidades de las personas. También, se enten-
derá como discriminación la xenofobia y el antisemitis-
mo, en cualquiera de sus manifestaciones 
Fuente: Artículo 4 de la Ley Federal para Prevenir y Eli-
minar la Discriminación.

Discriminación contra la mujer. Toda dis-
tinción, exclusión o restricción basada en el sexo que 
tenga por objeto o por resultado menoscabar o anu-
lar el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, 
independientemente de su estado civil, sobre la ba-
se de la igualdad del hombre y la mujer, de los dere-
chos humanos y las libertades fundamentales en las 
esferas política, económica, social, cultural y civil o 
en cualquier otra esfera
Fuente: Artículo 1 de la Convención sobre la Elimi-
nación de Todas las Formas de Discriminación contra 
la Mujer, CEDAW.

Equidad. Es un principio de justicia emparenta-
do con la idea de igualdad sustantiva y el reconoci-
miento de las diferencias sociales. Ambas dimensio-
nes se conjugan para dar origen a un concepto que 
define la “equidad” como “una igualdad en las dife-
rencias”, entrelazando la referencia a los imperativos 
éticos que obligan a una sociedad a ocuparse de las 
circunstancias y los contextos que provocan la des-
igualdad con el reconocimiento de la diversidad so-
cial, de tal forma que las personas puedan realizarse 
en sus propósitos de vida según sus diferencias. Por 
ello, la equidad incluye como parte de sus ejes el res-
peto y garantía de los derechos humanos y la igual-
dad de oportunidades.
Fuente: Inmujeres, Glosario de Género, México, 2008.



Glosario

201

Equidad de género. Se refiere al principio con-
forme al cual hombres y mujeres acceden con justicia e 
igualdad al uso, control y beneficio de los bienes, servi-
cios, oportunidades y recompensas de la sociedad, con 
la finalidad de lograr la participación de las mujeres en la 
toma de decisiones de todos los ámbitos de la vida so-
cial, económica, política, cultural o familiar.
Fuente: CIMAC, “Equivalencia Parlamentaria”, Año 1, 
No. 2, agosto-septiembre,  2006, México.

Estereotipo. Imagen o idea aceptada comúnmen-
te por un grupo o sociedad con carácter inmutable 
(Diccionario de la Lengua Española, Real Academia Es-
pañola, vigésima segunda edición, España, 2009). Fre-
cuentemente, los estereotipos van acompañados de 
prejuicios, esto es, de una predisposición favorable o 
desfavorable, hacia cualquier miembro de la categoría 
en cuestión. Los estereotipos sólo llegan a ser sociales 
cuando son compartidos por un gran número de per-
sonas dentro de grupos o entidades sociales. Cumplen 
funciones individuales (ayudan a defender o preservar 
el sistema de valores) y sociales (contribuyen a la crea-
ción y mantenimiento de ideologías de grupo que ex-
plican y justifican diversas acciones sociales), ayudan a 
conservar y crear diferencias valoradas positivamente 
en un grupo con respecto de otros grupos sociales. 
Fuente: SG-CONMUJER, Glosario de términos básicos 
sobre género, México, 2000.

Estereotipos de género. Desde la teoría de gé-
nero, los estereotipos funcionan como concepciones pre-
concebidas y modelos sobre cómo son y cómo deben 
comportarse la mujer y el hombre. (SEP-PUEG-UNAM, 
Equidad de género y prevención de la violencia en prees-
colar, México, 2009). Estos son también referidos como 
estereotipos sexuales y reflejan las creencias populares so-
bre las actividades, los roles, rasgos, características o atri-
butos que caracterizan y distinguen a los hombres de las 
mujeres. De este modo, se espera que los niños practi-
quen más la bicicleta que las niñas, o que éstas sean más 
ordenadas que los niños. Bem (1981) argumenta que las 
personas con un estereotipo de género acentuado difie-
ren de los no estereotipados en el modo en que organi-
zan la información relativa al sexo. 

Los primeros se distinguen de los individuos no en la 
cantidad de masculinidad o femineidad que posean, si-
no en que sus conceptos y sus conductas se organizan en 
función del género. Estos sujetos utilizan el género como 
una estrategia para organizar el procesamiento de infor-
mación sobre sí mismos y sobre los demás. 
Fuente: SG-CONMUJER, Glosario de términos básicos 
sobre género, México, 2000, p.4.

Perspectiva de género. Es una visión cientí-
fica, analítica y política sobre los hombres y las mu-
jeres, utilizada para mostrar que las diferencias entre 
mujeres y hombres están no sólo en su determina-
ción biológica, sino también en las diferencias cul-
turales asignadas a los seres humanos, las cuales han 
generado desigualdades de trato, acceso y oportu-
nidades. Esta perspectiva ayuda a comprender más 
profundamente tanto la vida de las mujeres como la 
de los hombres y las relaciones que se dan entre ellos. 
(Inmujeres, 2007; PUEG-UNAM, 2008). Se propo-
ne eliminar las causas de la opresión de género como 
la desigualdad, la injusticia y la jerarquización de las 
personas basada en género. Promueve la igualdad en-
tre los géneros a través de la equidad, el adelanto y el 
bienestar de las mujeres; contribuye a construir una 
sociedad en donde las mujeres y los hombres tengan 
el mismo valor, la igualdad de derechos y oportuni-
dades para acceder a los recursos económicos y a la 
representación política y social en los ámbitos de to-
ma de decisiones. 
Fuente: Artículo 5 de la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia.

Roles. Conjunto de expectativas acerca de los com-
portamientos sociales considerados apropiados para 
las personas por su pertenencia a un sexo determina-
do. Formado por el conjunto de normas, principios y 
representaciones culturales que dicta la sociedad so-
bre el comportamiento masculino y femenino, esto 
es, conductas y actitudes que se esperan tanto de las 
mujeres como de los hombres. 
Fuente: SG-CONMUJER, Glosario de términos básicos 
sobre género, México, 2000. p. 5.
 
Sexismo. Es la discriminación que se hace de algu-
no de los dos sexos invalidando los capacidades y ac-
titudes del otro (SG-CONMUJER, Glosario de térmi-
nos básicos sobre género, México, 2000, p. 16). Es 
un ejercicio discriminatorio a través del cual se asig-
nan características psicológicas, formas de compor-
tamientos y roles fijos por el sólo hecho de pertene-
cer a determinado sexo; de este modo, se restringe 
y condiciona el desarrollo pleno de valores y mujeres. 
El sexismo se apoya en la división social del mundo 
en dos esferas, pública y privada, la cual contribuye a 
sostener la supremacía de un sexo sobre el otro. Da-
do que el sexismo se observa principalmente en detri-
mento de las mujeres, se argumenta que el sexismo 
es la ideología de la supremacía masculina. 
Fuente: Inmujeres-SEP, Construyendo la equidad 
de género en la escuela primaria, México, 2003.
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Tipos de violencia abordadas 
en esta publicación
Violencia contra las mujeres. Cualquier 
acción u omisión, basada en su género, que cause 
a las mujeres daño o sufrimiento psicológico, físico, 
patrimonial, económico, sexual o la muerte tanto en el 
ámbito privado como en el público.
Fuente:  Artículo 5 de la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia.

Violencia docente. Aquellas conductas que da-
ñen la autoestima de las alumnas con actos de discri-
minación por su sexo, edad, condición social, acadé-
mica, limitaciones y/o características físicas, que les 
infligen maestras o maestros. 
Fuente: Artículo 12 de la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia.

Violencia física. Es cualquier acto que inflige da-
ño no accidental, usando la fuerza física o algún tipo 
de arma u objeto que pueda provocar o no lesiones, ya 
sean internas, externas o ambas.
Fuente: Artículo 6 de la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia.

Violencia psicológica. Es cualquier acto u omi-
sión que dañe la estabilidad psicológica, que puede con-
sistir en: negligencia, abandono, descuido reiterado, 
celotipia, insultos, humillaciones, devaluación, margi-
nación, desamor, indiferencia, infidelidad, comparacio-
nes destructivas, rechazo, restricción a la autodetermi-
nación y amenazas, las cuales conllevan a la víctima a la 
depresión, al aislamiento, a la devaluación de su autoes-
tima e incluso al suicidio.
Fuente: Artículo 6 de la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia.

Violencia sexual. Es cualquier acto que degrada 
o daña el cuerpo y/o la sexualidad de la víctima y, por 
tanto, que atenta contra su libertad, dignidad e integri-
dad física. Es una expresión de abuso de poder que im-
plica la supremacía masculina sobre la mujer, al deni-
grarla y concebirla como objeto.
Fuente: Artículo 6 de la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia.
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